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James Lee Byars

Detroit, 10 de abril de 1932–El Cairo, 23 de mayo de 1997

Algunos datos biográficos. Los inicios

1936. A los cuatro años, recibe de sus padres un smoking para usar en ocasiones espaciales. Asiste a la Edgar Allan Poe School.

1948-1956. Estudia arte y filosofía en la Wayne State University y asiste a la Merrill Palmer School para el Desarrollo Humano

1955. Vacía su casa familiar de todo mobiliario, puertas y ventanas para disponer grandes piedras esféricas para una exposición de un día con la que defenderá su tesis.

1956. Renta una granja para la exposición de sus esculturas abstractas en una medianoche de luna llena. Los invitados asisten a la muestra en trineos para nieve.

1957. Vive con un mecenas en Detroit que le comisiona una jardín para su patio trasero. El vecindario, admirado, le ofrece el sostén para un viaje de un año.

1958. Viaja a Japón, vive en Kyoto, visita frecuentemente otras áreas. Estudia arte, filosofía y lenguaje; se sostiene dando clases de ingles. Conoce a Morris Graves y al aristócrata Yanagi Soetsu, Director del Museo de Arte Folklórico de Tokyo, cuya carta de presentación le permite estudiar con maestros ceramistas y papeleros. Performa una serie de eventos inspirado en el Zen, invitando a estudiantes y amigos a participar de ellos. Permanece en Japón diez años, viajando frecuentemente a los Estados Unidos. En su primer viaje de regreso, ve trabajos de Rothko en la Cranbrook Academy of Art cercana a Detroit y hace dedo a New York para conocerlo. En el MoMA solicita que se lo presenten. Su encuentro con Dorothy Miller concluye en la compra de dos trabajos de papel y le posibilita una exposición de pocas horas en una escalera de emergencia del MoMA.
El artista americano James Lee Byars se refirió a sí mismo en ocasiones como "el Artista Desconocido Más Famoso del Mundo", un titulo adecuado para un hombre que hizo de su vida una performance y un juego, pero que muy a menudo permanecía fuera de alcance, inaccesible, una presencia efímera. Byar nunca dejó de deambular; vivió y trabajó varias veces en Japón, los Alpes, Berlín, Venecia, Nueva Escocia, Los Angeles y Nueva York. Hasta viajó al lugar de su muerte, escogiendo descansar bajo las pirámides. Sus performances eran breves, a veces duraban sólo unos pocos minutos. Entonces, desaparecía rápidamente, como un mago en su traje dorado y su sombrero de copa. 

Especialmente en las primeras etapas de su carrera, Byars favoreció el trabajo efímero y los materiales ligeros fáciles de transportar, como la tela y el papel. A finales de los 60 y principios de los 70, Byars fue más conocido por sus elaborados y festivos disfraces y sus misteriosas performances e instalaciones. Se mudó y trabajó en los círculos de Fluxus y de artistas Conceptuales, con los que compartió un interés en las performances, la investigación filosófica, arte basada en textos y la comunicación. Pero aunque su obra fuera austera, Byars siempre glorificó el exceso y la belleza, favoreciendo la geometría clásica y brillantes, colores simbólicos sugestivos como el dorado, el rojo o el rosa. Esto le marcó como un desconocido, y contribuyó mucho a su status como "artista desconocido". 

Byars, sin embargo, mantiene el contacto con mucha gente importante del mundo del arte, a través de correspondencia artística que parece ser su práctica más consistente como artista. Casi cada día, antes de amanecer, se levantaba y comenzaba a escribir sus espectaculares cartas. Escribió cientos de ellas. Eran como una extensión del mismo Byars, incluso reflejando sus costumbres en el estricto uso de la selección de colores y formas. Asímismo eran desconcertantes, difíciles de leer, confusas en su sintaxis incluso cuando eran legibles; Byars fue desconocido porque era inconocible. 

Las cartas reflejan el interés de Byars en fusionar las culturas del Oriente y Occidente. Vivió en Kyoto desde 1958 hasta 1968, y aquí desarrolló interés por la filosofía estética japonesa, un interés que compartió con muchos de sus contemporáneos. Muchos beatniks americanos y de vanguardia de la época estuvieron influenciados por los conceptos Zen y embrujados por sus obras de arte. El mismo Byars parece haberse apropiado de aspectos de sus costumbres del Teatro Noh, la caligrafía japonesa y la ceremonia de doblar y envolver papel. Pero su fusión con el arte Conceptual y las ideas que encontró en Japón fue altamente excéntrica y no una recreación literal de lo que aprendió de los patrones establecidos. 

En entrevistas, algunas de las que recibieron las cartas de Byars, comentaron si debían o no considerarlas como cartas o como objetos de arte. A menudo incorporaban textos que contenían información práctica, instrucciones y peticiones, o expresiones sinceramente efusivas. Algunas debían ser leídas como poesía, regalo suave y sensual, una ofrenda para compartir con el deleite que produjo para el artista escribirlas, en la distancia. Otras debían ser leídas como un reto, o una pregunta - contenían muchos pasajes interrogativos; a veces tenían instrucciones extrañas que sugerían un compromiso más allá de la lectura. 

Las cartas escritas entre 1972 y 1980, comprenden dos de los mayores grupos de correspondencia. El grupo más antiguo, compuestas en 1972-73 y 1977-78, fueron escritas a un amigo de James Lee Byars, el historiador de arte y artista David Sewell. Estuvo en Los Angeles con Sewell en varias ocasiones, a veces incluso durante meses. Estas cartas contienen referencias personales, y también discusiones sobre trabajos, proyectos de futuro y posibles colaboraciones. El segundo grupo, escritas desde 1978 a 1980, muestran más abundancia de material, prueba de el aumentos de recursos disponibles del artista en ese momento. Estas cartas fueron enviadas al Museo de Arte de Harvard, principalmente a Charles W. (Mark) Haxthausen, entonces Director del Museo Busch-Reisinger. Con frecuencia conteían peticiones extravagantes, también referencias a performances programada. Los textos de estas cartas a Haxthausen fueron transcritos por Mari Dumett, mientras que los de la colección Sewell lo fueron por Pan Wendt
.
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OTTMANN, Klaus
. “The Art of Happenstance. The Performative Sculptures of James Lee Byars”. (International Sculpture Center) Vol.21 No.9, November 2002. 

http://www.sculpture.org/documents/scmag02/nov02/byars/byars.htm
Byars viajó a la Universidad de Oxford para descubrir qué cuestionamientos estaban aconteciendo en la Facultad de Filosofía. Allí encontró a J.I.M. Anscombe, especialista en Wittgenstein; habló con dos doctorandos que estaban estudiando la identidad eventual y la diferencia entre un evento extraordinario y un milagro. 


En la comedia romántica El Aleteo de una Mariposa, del cineasta francés Laurent Firode, un grupo de extraños se conectan en el transcurso de un día a partir de eventos azarosos que finalmente completan los destinos ineluctables de dos de ellos, predichos por sus horóscopos, en tanto compartían el mismo día de nacimiento. El título del film refiere al llamado “efecto mariposa”, atribuido a Ernst Lorenz, meteorólogo del Massachussets Institute of Technology (MIT), primero en reconocer la existencia de “atractores caóticos”. Los atractores son configuraciones geométricas que resultan de la conducta a largo término de un sistema caótico, y prueban que incluso los sistemas azarosos pueden ser “predecibles”. En un artículo enviado en 1963 a la Academia de Ciencias de New York, Lorenz subrayó que un aleteo del ala de una gaviota podría alterar el curso del clima. Una década después, la gaviota devino una m’as poética mariposa en el título de una conferencia dada en 1972: ¿Puede el aleteo de una mariposa en Brasil provocar un tornado en Texas?


El escultor y performer estadounidense James Lee Byars, tras recibir un grado en arte y filosofía en el Universidad Estatal de Wayne, dejó su ciudad natal a fines de la década de 1950 para vivir en Kyoto por los próximos diez años, regresando a los Estados Unidos sólo por breves visitas. Durante estos años de formación, adaptó las prácticas altamente sensuales y simbólicas del teatro japonés Noh y de los rituales Shinto a la ciencia, el arte y la filosofía occidentales.


Se sostuvo enseñando inglés, una actividad que ocasionalmente viró en una performance artística. El arquitecto Robert Landsman, quien frecuentó a Byars en Kyoto para esa época, recuerda una particular lección una tarde de fines de primavera. Ese dia, Byars ordenó a su clase no hablar y seguirlo fuera de la escuela, hasta su departamento, donde había dispuesto sobre el piso una hoja de papel blanco de 3,5 m. de lado. Entonces, pidió a sus alumnos que se tendiesen boca abajo sobre el papel formando un círculo con sus cabezas reunidas en el centro del papel, en tanto en la habitación del fondo Landsman tocaba la Shakuhachi, una flauta japonesa de bambú tradicionalmente ejecutada por monjes en las ceremonias Shinto. Más tarde, cuando Landsman se unió a los alumnos, un gran insecto voló repentinamente a través de la ventana abierta y comenzó a danzar dentro del círculo sobre el papel, y entonces cayó muerto. Byars puso su dedo sobre sus labios, gesticuló para solicitar a su clase que se incorporase y dejase el lugar. Su lección de “inglés” había concluido. Byars había dirigido ya el arte del happenstance.


En los trabajos de Byars, como en la historia de Firode, nado y todo acontece por acaso. Lo que hace el trabajo y la vida de Byars más destacables fue el efecto casi hipnótico que tuvieron sobre otros. Estaba capacitado para poner en acto eventos aparentemente azarosos que todavía necesitan ser explicados por alguna forma de “magnetismo psíquico”. Fue un conjurador que apostó el destino de su arte en eventos azarosos supervisados por rituales cuidadosamente orquestados. Sus performances fueron atractores caóticos, a la vez intervención azarosa controladora y evocadora. Fue alternativamente artista manualmente habilidoso y filósofo buscador de la verdad, dos roles que para él no eran contradictorios. En sus trabajos performáticos, lo extraordinario y lo milagroso a menudo devienen una misma cosa.


El filósofo danés Søren Kierkegaard realizó una muy conocida distinción entre “genio” y “apóstol”, dos figuras excluyentes, una de lado de la fe absoluta, la otra ante el conocimiento absoluto. Byars manejó ambos papeles, a veces actuando el del filósofo analítico y el descubridor del “Centro Mundial de la Pregunta”, y en otras el del artista/apóstol espiritual, que se regocijaba en las paradojas de la fe. [...]

“James Lee Byars en el Whitney”. Arts Journal. Lunes 6 de diciembre, 2004.

http://www.artsjournal.com/artopia/archives20041201.shtml
Si usted se dispusiese a diseñar su propio monumento funerario, ¿cómo sería?


No es claro si James Lee Byars significó La Muerte de James Lee Byars como un monumento funerario, pero hoy funciona como tal, de la misma manera que lo hizo la silueta de Ana Mendieta realizada con velas encendidas y emplazada en el punto final de su exposición en el Whitney a principios de este año. La Muerte y unos pocos trabajos más se encuentran en este momento en el Whitney hasta el 5 de marzo. Para aquellos interesados por el ala Dada/Fluxus del arte o lo espiritual en el arte, esta exposición es esencial


La Muerte es el residuo de una performance. Lo que podemos ver es una “copia itinerante” de la obra de arte que hoy se encuentra en una colección privada. Ella devino tal a partir de la performance de 1994 en la que Byars, reclinado en un cuarto cubierto de oro, vestido en lamé dorado y luciendo su “firma”, su sombrero negro. El artista se refería a la performance como “práctica de la muerte”.


La escultura que hoy se exhibe es una estancia similar a una caja de la que se ha removido la cuarta pared: en otras palabras, un escenario a la italiana. Las tres paredes, el piso y el techo están cubiertos de láminas de oro [...] La mera respiración interfiere con su libre disposición [...]. En el centro del espacio similar a una tumba hay un casquete rectangular o féretro (bier) también cubierto con hojas de oro. Sobre él se han emplazado cinco cristales prácticamente invisibles. La Muerte de James Lee Byars puede ser un automonumento funerario, pero es también el de cualquiera en tanto la muerte, la ausencia, la desaparición y la partida son nuestro destino.


La habitación a la que no se puede ingresar es dorada y fulgurante, a la vez puesta de sol y amanecer. Me gusta el hecho de que la presente encarnación está datada sobre la pared, a un lado, como 1994-2004. Byars, quien supuestamente murió de cáncer en el Cairo en 1997, ¿aun está vivo? ¿O se están siguiendo ciertas misteriosas instrucciones para lecho de muerte? ¿Hay alguien estableciendo canales hacia él? Usted cree que el arte atañe a la vida. Equivocado. En un sentido, toda obra de arte de todo artista es un monumento funerario [...].
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� Curador independiente y escritor residente en New York.


� Más recientemente, el film The Butterfly Effect (El Efecto Mariposa, 2004, dir.: J.Mackye Gruber, Eric Bress)





